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ANTE EL PACTO DE LAS ORGANIZACIONES SINDICALES

Los Comités de Enlace no pueden ser invadidos por los 
enemigos de la Alianza Obrera Revolucionaria

La creación de los Comi­
tés de Enlace C. N. T.-U. G. 
T. tiene importancia suma. 
La misión que les compete 
no se limita, como a prime­
ra vista puede parecer, a vi­
gilar el cumplimiento de los 
acuerdos firmados entre los | 
organismos directivos de las 
dos Centrales sindicales y 
resolver las pequeñas inci­
dencias que puedan surgir 
entre los militantes de una 
y otra. Constituyen en su 
esencia la base de la unifi­
cación de la clase trabaja- 
d o r a ,  aspiración máxima 
que hay que alcanzar para 
que la guerra y la Revolu­
ción se ganen sin desnatu­
ralizarse.

Es curioso obser\ar el fe­
nómeno operado en quie­
nes han obstaculizado des­
de el primer momento que 
las dos Centrales sindicales 
llegaran a un acuerdo de 
conjunto. Fracasadas sus 
maniobras entoipecedoras 
y en pie la anhelada Alian­
za fraternal entre la C. N. 
T. y la U. G. T., se advierte 
que ponen sus.miradas en 
los Comités de Enlace. Y  ai 
propio tiempo que se decla­
ran partidarios de un acuer­
do que siempre combatie­
ron, recomiendan la mayor 
atención para los Comités 
de Enlace.

Este fenómeno debe pre­
venirnos a todos los que 
sinceramente queremos que 
se llegue a la unificación de 
la clase trabajadora. Y  lo 
q u e  la experiencia reco­
mienda es que se tenga un 
c u i d a d o  exquisito en el 
nombramiento de los indi- 
Wduos que deben compo­
ner dichos Comités de En­
lace. Porque si llegaran a 
infiltrarse en ellos los ad­
versarios de la Alianza sin­
dical, podemos estar segu­
ros de que d  rompimiento 
no tardaría en producirse, 
puesto que al ir a ellos no 
llevarían otro propósito que 
dificultar la inteligencia y 
torcer el cauce de la gran 
corriente de f  r a ternidad 
que ha hecho posible al Co-
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Del 9 largo
Aunque no tenemos la costum­

bre de asistir a banquetes, por­

que hemos nacido en época de 

lucha y  sobriedad, podrían acha­

carse nuestros comentarios de 

hoy a despecho por no haber si­

do invitados al ágape (ellos le 

llaman banquete) del Socorro

Rojo Internacional.
*  *  *

V a ya  por delante nuestra sim­

patía a la Institución, como mera 

institución benéfica y  humanita­

ria, pero valgan también nuestras 

bromas acerca de la “ trayecto­

ria” del S. R. I. en España.
 ̂ *

Y  valgan también algunos co­

mentarios sobre la información 

que de “ este oasis en el desierto 

de la vida”  (esto parece de M a­

ría Teresa) hace el competente

diario de ía mañana del lunes.
* * *

1 “ L os periodistas que se senta- 

j ron a la mesa del S. R. I. enco'

! miaban sin reserva alguna la la- 

j bor formidable que realiza tan 

humanitaria organización”.

¿Cómo no iban a “ encomiar’", 

sobre todo, antes de “ encomer” ?

¿Cómo no iban a aplaudir la 

labor formidable de la organiza­

ción, si a ella pertenece el coci­

nero del S. R. I.?
**■ ■ ■ *

Lezam a ha sido el que ha es­

tado más a tono.

E l bizarro comisario proclamó 

que el ágape no debía ofrecerlo 

el S. R. I. a la Prensa, sino ésta 

a aquél.

E n  eso tiene mucha razón, y  

más después descomer, pero nos­

otros apostaríamos algo a que 

si el simpático Lezam a echa un 

guante para pagar lo consumido 

y  ofrecerlo al S. R. 1 ., no saca ni 

para estropajos, que es una de

las cosas más baratitas.
•

' Por otra parte, los “ periodis­

tas”  de la parte rebelde habrán 

■ sentido latir sus corazones de jú- 

i bilo cuando Navarro Ballesteros, 

' el genial periodista, advertía que 

la acción del S. R. I. no se limita 

a la España leal, sino que llega 

a las regiones ocupadas por las 
. pezuñas fascistas.

j Ellos también ven su banque­

te en perspectiva I

;Sí,8eñor!:Muyben! Ranances de G N T
HEMOS VISTO AYER i 

U N  ALARDE PERIODIS­
TICO. EL DIARIO MATU­
TINO DE TURNO SE HA  
“VOLCADO” OFRECIEN­
DO A  LOS LECTORES, 
MEJOR DICHO, A  S U S  
LECTORES, AVIDOS, CO­
MO LUNES, DE NOTI­
CIAS, U N A  NUMEROSA  
INFORMACION SOBRE 
ASUNTOS DE ACTUALI­
DAD PALPITANTE; UNA  
BIEN ORIENTADA CAN­
TIDAD DE ARTICULOS  
SABROSOS E INFORMA­
CIONES S E N S A C IO N A ­
LES POR LO NUEVAS Y 
ATREVIDAS.

ES DE NOTAR, DESDE 
LUEGO, Y ESTO ES U N  
DATO QUE PONE DE MA­
NIFIESTO EL A LT R U I^  
MO DE LA  E M P  R E S A  
EDITORIAL y  “DEMAS”, 
QUE EN  LAS SEIS PAGI­
NAS DEL CITADO DIA­
RIO “NO SE VE ” N I U N  
ANUNCIO. ESTA PRUE-
B A D E D E S P R E N D I -
M 1E N  T O, AL SACRIFI­
CAR LA  PARTE ECONO­
MICA EN BENEFICIO DE 
l a i d e o l o g i c a . e s  
U N A  MAS QUE AÑADIR  
A LAS NUMEROSAS CON­
SUMADAS POR EL RE­
FERIDO COLEGA.

ASI DAMOS POR BIEN  
EMPLEADA LA  ESCASEZ 
DE PAPEL. POR LO ME 
NOS. TENEMOS EL CON 
SUELO DE QUE EL PA  
PEL NO SE DESPERDI 
CIA, MUCHO MENOS 
POR U N  DIAPÍO REPRE  
SENTATIVO DE I A  PAR  
TE MAS SANA Y  NUME  

I ROSA DEL ACREDITADI 
i SIMO “FRENTE PO PU  

LAR”.

l.o *“ íuera de la Ley”
“ ...teiuiiiíiii que prf^wtar 

a los anajquiataa que luchas 
en las trincheras M viven den­
tro o fuera de la I<ey”. (Del 
discurso de García Pradas).

Nació fuera de la  ]tey.
¡O ja lá  que no nacleral 
Nació sobre los espartos 
destejidos de la  estera 
de la  choza campesina, 
bajo la  lona lanera 
qne rueda por las m ajadas 
jugando con las ovejas.
N i médicos n i boticas, 
n i vecinas, n i partera 
ayudaron en e l -tra n c e ” 
de p arir a  la  Ihbrléga, 
que por no asustar a l chico, 
que se m anchaba de tierra, 
sorbíase lo s dolores 
de tas entrañas abiertas.
N ació fu era  de la  Ley- 
¡O jalá  que no naciera!
En presidio estaba e l padre 
desde que perdió la  huelga 
que m ataron los ■‘ tricornios" 
de am arillas cartucheras.
Pedían pan, y  la  Ley 
les contestó con la  fuerza, 
que a  tiros y  culatazos 
les corrió como a  las ñeras.
L a  Ley, que algunos lüciero»
^ara que otros la  sufrieran: 
la  Ley, esclava de ricos, 
verdugo dé la  miseria, 
a lzada sobre cimientos 
de grilletes y  cadenas, 
láUgo de m al negrero 
p a t r ^  de m alas galeras; 
la  Ley. tan  dura y  tan  fría  
como e l hierro de la s  rejas 
donde arañaron  los dedos 
de las imanecitas tiernas, 
cuando, queriendo besar 
a l padre por vez primera, 
la  caricia  se quedó 
tem blando, sobre la  lengua.

* * *
Creció fuera de la  Ley, 

del-Begistro y  de la  Iglesia 
Fuera de la  Ley creció.
¡O ja lá  que no creciera!

♦ • *

Vino la  sublevación; 
llegó roncando la  guerra; 
ól, camposiuo sin Ley, 
engatilló  su escopeta,
7, sin L ey que_le mandase, 
saltó sobre la s  Oincheraa.

-* * *
Cayó “ fuera de la  L e y ”,

“ fuera de la  L ey ” en tierra.
En tierra, como nació, 
bajo la  luna lunera.

* * f
Sin hacer caso de leyes, 

le besaron las estrellas.

A N TO N IO  A O B A Z

mité Nacional de la C. N. T, 
y la Comisión Ejecutiva de 
la U. G. T. sentar los fun- 
d a m e n t o s d e l a  Alianza 
Obrera.

Por nuestra parte, no nos 
cansaremos de exaltar la 
trascendencia que tiene la 
labor que han de llevar a 
cabo los Comités de Enla­
ce, nada fácil, por cierto, y 
de una responsabilidad ca­
pital. De ellos ha de salir 
especialmente la organiza­
ción de la economía nacio­
nal según los principios re­
volucionarios i m p u estos 
por la guerra. Hombres ca­
pacitados y dignos deben 
ser sus componentes. Ani­
mados por el mismo espiri- 

¡ tu y guiados por la misma 
i idea, han de ser los que, con 
: su trabajo perseverante e 
! inteligente, realicen las as­

piraciones del pueblo tra­
bajador, que si se ha dado 
un abrazo frente al enemi­
go común, quiere, de igual 
modo, seguir imi(Ío sin yu­
gos que le opriman ni ba- 
rreras'que lo separen y sub­
dividan.

Lealtad y libertad, hemos 
dicho que informan el acer­
camiento a que han llegado 
las Directivas de las dos 
Organizaciones o b r e r a s  
hermanas. Ni una ni otra 
deben quebrarse si quere­
mos que esta hermosa rea­
lidad de conjunción de vo­
luntades afines no desapa­
rezca, y con ella, el triunfo 
final de la Revolución. Hoy 
más que nunca ha de ha­
cerse gala de un tacto ex­
quisito y de una vigilancia 
extrema. Los maniobreros 

i políticos no cesan en su em- 
j peño de destruir lo que la 
i guerra ha creado. Y esos 
I maniobreros políticos in- 
; tentarán cuantos ardides 
I hallen a mano para lograr 
I su torvo empeño de apar- 
i tar a la clase trabajadora de 

la dirección del país, que 
I ellos pretenden acaparar. 

No il o s engañemos c o n  
mentirosas alabanzas ni con 
capciosos o f  r e cimientos.

(ContUtfla en la  2.a pág.)
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Redacción y Adaión<( 

Comiíé de Defensa
(SsCciAa d e  P r o p o g o a d e )
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Consecuencias de la traiciónde ia Saciedad de Naciones
León Nicole, líder del Partido  ̂ (¿es que Europa se ha vuelto una

Socialista de Suiza, en un ar­
tículo titulado “ Un año de lu­
chas heroicas por la libertad’', 
después de hacer una historia de 
los acontecimientos de España a 
partir del 19 de julio, termina su 
artículo con las siguientes obser­
vaciones,:

“ La Conferencia de Londres 
multiplica sus sesiones v mani­
obras. Roma, Berlín y Tokio en­
cenderán al mundo entero ant¡'= 
de abandonar la partida. Las co­
sas en España parecen ir mal pa 
ra ellos y así emprenden ense­
guida nuevos motivos de gtu-rre 
en extremo Oriente. Japón habla 
de conquistar China, pais in<k- 
pendiente, autónomo y  de una 
cultura y civilización antigua, co­
mo de una necesidad nacional. 
Sus hombres de Estado se que 
jan de las dificultades que en­
cuentran sus ejércitos en esta etn- 
p r e s a  — civilizadora... natural-, 
mente. Eslp es una consecuei:- 
cia natural y lógica del abandó- 
,no y traición de la institución de 
Ginebra, la Sociedad de Nació" 
nes. Ha dejado actuar ál Japón 
en Manchuria como a Italia en 
Abisma y ahora está permitien­
do lá intervención de Alemania 
e Italia en España. Se dice ahora

casa de locos?) de conceder a los 
rebeldes españoles, sostenidos por 
ejércitos extranjeros, los mismos 
derechos de beligerancia que a la 
República española que defiende 
la integridad de su suelo. Así se 
prepara generalizar la guerra. 
Esta está más cerca de lo que 
muchos se creen. Si el trabajo ha 
aumentado es porque las fábri­
cas de todos los países han reci­
bido pedidos de armamentos y 
municiones. Nuestro país no sv 
ha escapado de esta “ suerte” . Se 
trabaja por todo el país a toda 
fuerza y con grandes beneficios

ción social. Por lo mismo, nuestro 
pueblo se encuentra hoy en la pri­
mera línea de la civilización en 
cuanto a evolución social del traba­
jador se refiere.

También es muy de tener en cuen­
ta que en el transcurso de los mo­
vimientos sociales en España la la­
bor consíante de k»s anarquistas 
en el seno de las masas populares 
ha sido constante. Los militantes 
del anarquismo, esgrinjíendo los 
principios y fortaleciéndolos con la 
mejor propagand!., que es el ejou- 
plo, aconsejaron unos métodos de 
lucha completamente distintos a los 
de otros países. Primero, la destruc­
ción del capital y el Estado, y, acto 
sonido, trabajar intensamente por 
una cultura nueva; por preparar 
conciencias libres, capacitar al pue­
blo trabajador para trabajos útiles 
a la Humanidad y crear nuevas vo­
luntades para la práctica y defen^ 
del bien colectivo.

He aquí las causas que con gran 
optimismo llevaron al pueblo a pe­
lear contra las fuerzas del mal, y

L A  N E C E S I D A D  D E L  F R E N T E  
U N I C O  A N T I F A S C I S T A

En el extenso articulo que An- j volución”  y  la “ guerra”  es ar-

f I • t?i casi sin medios de defensa, frentepara los capitales invertidos El : ^
lúe- ' . . .trabajo responde--se dici 

go el capitalismo no se ha muer­
to. El trabajo responde, pero es 
únicamente porque se preparan 
nuevi..< ipasacres. Hoy son, la 
armas y las municione.-- y maña­
na ataiides y cruces de madera 
para los cementerios. Es cl pue­
blo de la España republicana 
quien salva la civilización, tanto, 
que a España debe salvarse. Y  
lo será. El mundo verá-bien pron­
to brillar el alba de días nuevos. 
ÍIs al grande y noble pueblo es­
pañol, a sus obreros, campesinos 
V soldados de la libertad y de 1? 
paz a quienes se lo deberemos.’"

En la hora transform adora|

La Juventud Ibérica y  su potencia­
lidad libertaria

Cuántas y cuán profundas lec­
ciones ha ofrecido ya al mundo en­
tero nuesrto pueblo en el transcurso 
de esta lucha por la independencia; 
independencia, no de tipo naaona- 
lista, porque aqiú los que trabaja­
mos y lucham'.  ̂ somo.s intemacio­
nalistas hasta en lo mác profundo 
de nuestro ser. La grandeza mayor 
que alcanza nuestra independencia 
se basa, precisamente, en la lucha 
que sostenemos un pequeño pueblo 
frente a potendas fuaies y mortífe-

sus destructores tentáculos con el 
fiero ánimo de eliminarnoSi, sin que, 
a pesar de todas sus maniobras, ha­
yan logrado conseguirlo. Ni lo con­
seguirán, porque la acción que ha 
tnimado siempre las gestas, bercicas 
de nuestro pueblo son genuinamente 
de itpo libertario. Veamos.

A través de nuestra Revolución, 
ampliamente federalista, la clase 
Trabajadora, y mereciendo particu­
lar interés la juvenil, se lia manifes­
tado en toda ocasión y momento

rado de antemano, se venció en im­
portantes lugares de nuestro terri­
torio, porque nos guiaba un ideal 
superior, y para ell > no se confiaba 
la Libertad (ni se confía) en orga­
nismos superiores, ni en jefes, ni en 
Estado.

En el lapso de tiempo que lleva­
mos manejando, las armas han ocu­
rrido inuchisimis cosas y hemc*s 
sufrido también rudos golpes por 
parte de enemigos y “ amigos" (?) 
(que hoy doña Anastasia nos obliga 
a silenciar), pero de los cuales nues­
tro invencible pueblo ha extraído 
lecciones y experiencias que se ten­
drán muy en cuentá para el prood- 
mo futuro. Las crudas lecciones son 
de tai importancia, las que imperio­
samente aconsejan, con una elocuen­
cia que no deja lugar a dudas, a 
continuar la marcha ascendente, a 
no detenerse en el camino, que se­
ría tanto como dar una inmerecida 
vida a las causa.» del mal, como son 
la política y la burguesía, enemigos 
de hecho y derecho de la Libertad, 
por esencia nata.

Por estas y otras múltiples con­
sideraciones es por lo que el pueblo, 
a la vez que destruye el sistema de 
la reacción, no se detendrá por la 
antesala de" una política contempo­
rizador, sin oponer antes el am- 
pfio ideal ilbertario, único creador 
de la verdadera justicia equitativa 
y social, ideada tn armonía cOn la 
idiosincrasia de nuestro pueblo.

La obra transformadora y cons­
tructiva que realizamos los liberta­
rios, el pueblo que lucha y trabaja  ̂
en España, está siendo objeto en 
el mundo entero de extraordinariew 
comentarios. Los productores, los 
más conscientes, están eñ todo con

dré LeroUx dedica al primer año 
de la guerra por la libeitad de 
España y de todos lc*3 pueblos 
oprimidos, aparecen algunos pá­
rrafos que nosotros vamos a re­
producir traducidos de “ Le Po- 
pulaire” :

“ No insistiremos aquí sobre el 
análisis de los factores políticos 
que han producido los aconte­
cimientos _ del 4-5 de mayo ta 
Barcelona,' la caída del Gobierno 
Caballero, la retirada de la C. N.
T. de los Gobiernos español y 
catalán. Continuamos persistien­
do sobre la necesidad de an fren­
te único antifascista, el más am­
plio y eficiente posible. Nos he­
mos alzado contra ciertos méto­
dos de los cuales han sido vic­
timas los elementos del P. O.
U. M. La pretendida correspon­
dencia entre Andrés Nín y Fran­
co es una falsedad evidente, co­
mo las que ha inventado la po­
licía de todos los tiempos, de to­
dos los países, bajo todos los re­
gímenes.

Pero ello no nos impide con­
siderar que el P. O. U. M. ha de­
mostrado una incapacidad polí­
tica, un sentido de irresponsabi­
lidad, una tendencia a la verbo­
rrea demagógica que lo han con­
vertido en un factor de desorga­
nización y de debilitacióu de La 
lucha antifascista, y que, bajo 
este punto de vista, su acción de­
be ser severamente juzgada.

tificialmente peligrosa, p o r q u e  
no hay salvación para la Repú­
blica española y para sus desen­
volvimientos sociales más que sn 
el aplastamiento p r e v i o  de 
Franco.

La única manera de “ hacer la 
revolución’'  en España, es i■ >■ ttir 
a Franco en el terreno miL- 
Y  esto exige la organización 
un ejército disciplinado, somét; 
do a un mando ú"nico, maniobra­
do con. arreglo  ̂ a un plan y  la 
movilización de todos los recur­
sos económicos y  psicológicos de 
la retaguardia, para asegurar esta 
victoria.'”

. . .  el pacto de las
Organizaciones sindicales ■ ”

(Viene de 1» 1.a

De los trabajadores mismos 
ha de salir su redención. Y  
para obtenerla es menester 
que la Alianza ahora inicia­
da formalmente, se conso­
lide.

Cuidémonos, por lo tan­
to, de que los Comités' de 
Enlace sean un fiel reflejo, 
de ese pacto de no agresión J 
•firmado par la Comisión I 
I-ijccntiva de la U. G. T. y e l '

No renunciamos nunca a pedir i Comité Nacional dc la C ., 
I para los militares las garantías N. T., obra positiva de acci’- j 
i de legalidad rcvolucicmaria, cú- ; camieiito, que-es iiasta aho-;

ya supresión no pwde estar jus- i j..̂  co n q Ú isla  m ás preda- '
tificada por nada. Pero no.es me- ■ , ,* • , i (
nos verdadero que hoy en Espa- ‘ COIlSegllldo l a ­
ña toda distinción entíc k  “ re- ' clase trabajadora. ‘

nosotros, y la mayoría, aunque pa­
rezcan indiferenres, desde muy le­
jos nos admiran. Sób la burguesía 
nos teme y nos combate crudamen­
te. porque observa el alcance de

vir con reformas, coloridos y nue-- 
vas modalidades.

El proletariado ibérico sabe que 
su- obra no la han de encauzar los 
que en el fondo la odian. Es fuerte

nuestra obra, ampliamente liberta- \ de experiencia ideológica para no 
dora, y teme por sus privilegios, dejarse engañar,, puesto que a la
Parásitos ]Ttiranos se debaten cual 
epilépticos por el terror que les in­
funde contemplar la sociedad libre, 
que prc^esa en España y cual gi­
gantesca ola avanza sobre el mundo 
de la injusticia, destruyéndola a su 
paso.

El amplio sentido de los deberss 
y derechos, el cerebro equiVbrado y 
lar conciencia erctilínea del pr-'leta- 
rindo hispano está demostrando al 
mundo, desde las gloriosas jornadas 
de juilo de 1936, poseer la fuerza, 
la capacidad y las más elevadas ap­
titudes para la construcción del 
nuevo edificio social y orientar por 
rectos caminos su nueva vida, bajo 
el signo del Comunismo Libertario.

El pueblo hispano no necesita y 
combate la tutela estatal que los fra­
casados le quieren imponer, porque 
la política ha terminado con nuestra 
guerra su misión historca, pese a 
todcs los que quieren hacerla revi-

vez está revestido de la más pro­
funda sabiduría revolucionaria, para 
destruir la maldad que le acecha y ¡licarc 
acarciíar sensiblemente la realidad 
que hada él es aproxima.

Pueblo: Sigue tu camino con se- | 
rénidad, audacia e inteligencia, pro- (, 
curando no confiar tu obra a quien 
no la sabría realizar.

Si anhelas destrozar al enemigo, 
que trabaja para absorber cus liber­
tades, no crees luego de la pelea 
ctro peen", que pueda destrozar tus í 
derechos y sagradas reivindica­
ciones.

Revolucionarios: Dad más p'“"i 
janza a vuestro engranaje, sí que- ¡ 
réis llegar a tiempo a la meta donde ' 
se halla el supremo bienestar.

El fascismo os devora, la p<̂ itíca | 
os traidona y el Estado aniquila 
vuestras libertades.

B. HEBNAEZ
(D e "jB v e n te d
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ras qué tienden hoy sobre nosotrosdefensora de una amplia emanapa- , ---------------------...... ........... .... ................ ....... -.. ...— ............)imi III        - ^

El 7 de noviem bre no se hablaba de p ro se li-
tism o porque los que h o y  lo  practican  sólo
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